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Una • 'Entrada jardín Vista panorámica desde la Administración del Parque. En e t  valle la ciudad de
Teresópolis.
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PARQUES NACIONALES DEL BRASIL

“ S E R B A  ROS O R G A O S

In sp ira d o ra  d e  s o n e ic s  d e l P e tra rca , d e  lo s  q u e  
l i s l z  lo m ó  fres c o m e n tá n d o lo s  c o n  su  m ús ica .

¿ C u á l se r ía  la  a n g e lic a l b e l le z a  d e  es ta  m a ra v illo s a  
m uje r, p a ra  c re a r  la  d e v o c ió n  d e l P e tra rca  y  
e m e o  s ig lo s  m ás ta rd e  se p ro d u je ra  la  m ism a en 
e l g ran  C o m p o s ito r?

A  v e rs o s  d e  tan d e l ic a d o  p o e ta  c o m o  ló  |ué 
Petrarca , l is t z  le  d ió  e l le n g u a je  a rm o n io s o  d e  
su m ú s ica  y  fue p o e s ía  tra n s fo rm ad a  en  sen tim ien to

T o d o  e s to  b a s ta  p a ra  tener la  se n sa c ió n  d e  lo  q u e  
fué la  b e l le z a  d e  Laura , c u y o  cu t is  ten ía  la 
su a v id a d  d e  lo s  p é ta lo s .. .

Hoy cO***°
a toda belleza le es imprescindible 
un cutis lozano y  limpio de impure­
zas; esto se c o n s ig u e  con  el uso 

diario del finisimo

■faltón de torador

STRAUCH

EE. TJU. del Brasil cuentan con más 
de 400 millones de hectáreas de super­

ficie boscosa — casi un 50 %  de la superfi­
cie total—  la mayoría de las cuales con­
tienen esencias productoras de excelentes 
maderas duras y más de 8 millones son 
ocupadas por la conifera más importante de 
América del Sur, el pino Brasil.

Aún con esta formidable reserva made­
rable, Brasil ha iniciado ya su obra de Par­
ques Nacionales.

Esta política, de buen gobierno, es rela­
tivamente nueva en el mundo, no haciendo 
más de 80 años aue se iniciara en los Es­
tados Unidos de Norte América. Su finali­
dad es la “conservación de los recursos y 
bellezas naturales para la educación, recrea­
ción e inspiración del pueblo” .

En el Brasil esta obra comenzó en 1040. 
contando al presente con cuatro Parques 
Nacionales.

El más próximo a la Capital Federal es 
el de “Serra dos Orgaos” a 160 Kms. de 
aquélla y  que pudimos apreciar, por genti 
leza del Servicio Forestal Brasileño, en 
ocasión de la 1? Conferencia Forestal para 
Latino América celebrada en Río, en mayo 
de 1949.

Este Parque es uno de los 2 de monta- 
teñas, típicos, que posee Brasil y se encuen­
tra entre los 800 y 2.000 mts. de alrtira, 
ocuoando una superficie prevista de 10.000 
hectáreas.

Es de abundnate vegetación tropical, ob­
servándose variadísimos elementos florísti 
eos desde lianas y heléchos gigantes hasta 
diversas clases de palmeras además de esen 
cias propias de la zona, como canelas, ce 
dro. murici, etc.

En sus líneas principales sigue la políti­

ca general de Parques Nacionales: Conser­
vación de fauna y flora; Recreaci Sn, man­
tención de los manantiales que abastecen 
de agua a las poblaciones vecinas, (inclu­
yendo a Nicteroy) e impedir el colmataje 
en el valle de la Baixada Fluminense, don­
de se han canalizado y recuperado tierras.

Se busca conservar intacta esta reserva 
forestal, que se va clasificando y estudian­
do progresivamente y únicamente se abren 
picadas de acceso hacia los puntos pinto­
rescos como el “Dedo de dios” y  la ‘ Agu­
ja del diablo” rocas elevadas, visitadas por 
alpinistas.

Pero hay un detalle típico de este Par­
que Nacional Brasileño y es el siguiente: 
Buscándose interesar al público y situado 
en la vecindad inmediata de Teresópolis

— ciudad d^ turismo—  se han creado “En­
tradas jardín” con mejoras (piscina, refu­
gios, etc.) y arbustos y  flores exóticas.

De esta manera, el grueso del público se 
siente atraído a esos sitios de belleza estu­
diada y con comodidades fáciles. Y  de allí 
va pasando al interior del Parque, cuyos 
motivos de educación e inspiración son los 
fundamentales.

La idea ha resultado, indudablemente, y 
en los 5 primeros meses de este año se 
habían registrado más de 80.000 visitantes.

Esto confirma, a nuestro ju’cio: 1? la uti­
lidad pública de los Parque Nacionales y 
2° la necesidad de adaptar los principios 
generales de estas obras a las condiciones 
locales de cada país.

Brasil, con este Parque solamente — en 
el cual ha invertido ya una suma aproxima­
da a 1 millón de pesos en mejoras—  de­
muestra haber comprendido claramente la 
finalidad de los Parques Nacionales.

Julio de 1949.
Julio C. LA F F ÍT T E .

endero para recorrer a Jomo de muía

Un relugio dentro del Parque

I



" "  *  emP,nadaS dB S* " ‘*  Ea —  fe da un lando de
perspectivas.

SANTA ANA DO LIVRAMENTO

S  mi pensamiento »  °  C03aS' ' '  cosas <?ue s° “  prisioneras de

£ «

que qutere confesarte16 ? * *  CanSad°  de que ™  “ p- *  *ea celda de todo lo

- a w s u s s t í í í í  s : r ¿ í : -  - <-

. J --- vane, tuyos air^s
pases y requiebros también nacieron tras 

' mar como los nuestros, sumándole nue 
vos donaires el Cima de los vastos ríos, de 
la selva virgen, o del campo ilímite.

En Santa Anna, ciudad de . frontera, no 
chora el choque de dos idiomas en sus vías 
en sus comercios, en sus hogares o en sus 
centros sociales. Naturalmente se pregunta

turné?*?? t 86 reC'be 'a resPues,a en por- ugues. Cientos, miles de uruguayos traspo­
nen la linea todos los días para sus menes­
teres. También todos los días la pasan mi­
es de santanenses. Una afectuosa armonía 

une a los dos pueblos.

Pn?a.n<t  mua hermosas «ene Santa Anna. 
Por la boca de muchas de ellas se contem­
pla la sierra, de bellísimo colorido, en cier­
tos sitios imponente. Sabemos que esa sie­
rra tiene puntos dienos de ser mirados 
narrados y alabados. También sabemos que 
pasar.dola podríamos ir, en breve tiempo, 
hasta Caty, baluarte de Juan Francisco (dos 
nombres que unidos allá en esos contornos

Ia í ° ntera. « esD‘ertan tremendas memo­
rias). Caty, cindadela de un horroroso feu­
dalismo, de poderoso interés para el cro- 
nista ya está en ruinas. Pero esas ruinas 
aun hablan, y  hablan elocuentemente pre­
cisamente por ser lo que fueron y lo que 
son. También sabemos que en algún tem­
plo se esconden papeles saturados de histo­
ria. También sabemos de tal dram ,tismo

pío el ae la Zanga das Negras. Este barrio 
a pesar de levantarse- (más bien, de . plan­
tarse) cerca de la estación del ferrocarril 
casi pegado a la ciudad, se merecería una
hfntó3 aPart6' Paja y la,a 0ue algún tifón 
junto en uno de sus embudos cósmicos pa- 
ra vo'canos al pie de la sierra que bordea 
Santa Anna. En ese montón informe y des­
ordenado ha tiempo algunos negros hicie­
ron sus míseras moradas. Allí se celebran 
aquelarres^ Al!, la música del acordeón 
suena ahebradamente batida por algún tam 
tam que levantó su vuelo en e'l continente 
negro. Oímos claramente, como allá en Re- 
cife, (sino la misma letra la misma música):

"Chegó genera de Unganda, 
chegó genera, chegó.
Con seu cávelo de Unganda 
chegó generé, chegó".

Allí va el blanco a hacerse abenqoar a 
que el negro avente sus males físicos o sus 
dramas morales con exorcismos y voces tan 
incomprensibles como satánicos. Allí la ci­
vilización se precipita. . . También sabemos 
de una hora amable, exquisita, que podría­
mos anotar, en los salones de los admira­
bles clubes Commercial y  Caxeiral. Pe­
r o . . .  somos uno que pasa de prisa y  na 
da más.

José M ONEGAL
Dibujos del autor.
( Especial para E L  D IA ).

M ENSAJE A  M I PA D R E

J^IV R AM E N TO  fué el nombre inicial de 
la que hoy es ciudad pon,-losa en la 

frontera del norte uruguayo. Según asientos 
parroquiales, alia por 1834 vivió en tai co­
marca una riquísima propietaria, “abastada 
f nde.ra ’ de 8 ™  ¡nf'uencia sobre el
Trt™ % n°  j° ' °  P° r Su fortuna s¡n°  Por sus 

l & .a doma-caudillo, a la que contem- 
piamos dando látigo y  bendición a los ne­
gros ordenes a lugartenientes, consejo a 
mandones; madrina de rapa-es cristianados 
- n.matrimon'ad°s mozos; esoecie de do- 
" a ®ar.hara raPo*»da. de acción y pasión 
mesuradas aunque de raíces tan profundas 
como las de la venezo'ana; matrona de 
manguera y sala, de abanico y lazo: pode­
rosa terrateniente, creyente fanática, va de 
violento ímpetu, ya de cándido recogimien­
to, tren-adora, comadrona, tejedora, aboga­
da, diplomática, yuyera, curandera y sibi­
la; que degollaba un cerdo o curaba un na­
cido como resolvía un problema político o 
un caso de etica; que besaba o mataba a

v e i i° a bre" ; -  “ a dama' <Jue era persona y estado, en fin, ofreció donar una imagen
de Santa Anna a la iglesia de Livramento 
con la condición de que el curato llevara 
su nombre.

Santa Anna posee páginas históricas d: 
resonancia. Hacia ella viajaba un día Don 
Pedro, para batirse con A'vear. La muerte 
inesperada de su consorte, doña Leopoldi­
na, privo al general argentino el honor de 
encontrarse con el emperador brasileño. 
Por estas tierras él hacía pregonar: “Habi­
tantes de la Cisplatina: ¡escoged ahora! O 
volver al cumplimiento de vuestros debe 
res para gozar de todo, como os ¡o prome­
to, o sufrir los horrores de una cruenta gue 
rra. Esta es mi última decisión. Aún es 
tiemoo para vosotros. Sov tan piadoso co 
mo fuerte. Escoged y deridrés”. A  los orien 
tal»s trataba como a vasallos el emperador 
A'vear en tanto también nos hacía sus pro­
clamas. Una de ellas termina así: “Bravos 
del Sarandí, empuñad el a ce ro ...”. En es­
tas tierras hicieron -amoamento' soñaron 
y sufrieron, los futuros vencedores de Itu- 
zaingó: las caballerías de Brandzen. los lan­
ceros de Lavalle, los hombres de Lava- 
lleja. . .

En 1818 el gobernador de Río Grande, 
Conde de Figueira, (este hombre tiene pre­
dominante papel en la batalla de Tacua­
rembó) concedió a Luciano Pinheiro tres 
leguas cuadradas de campo, y la respectiva 
carta de sismaría” comprendía en sus lí­
mites a la ciudad de que tratamos aquí. 
Este vasto territorio quedaba incorporado 
a la parroquia de San Francisco de Borgia 
como así lo determinó el obispo de Río de 
Janeiro.

Imitando a estancieros ve-inos los de 
Livramento pensaron en la edificación de 
una capilla. El lugar escogido fué en tie- 
rras cedidas por Antonio José de Menezes, 
entre dos gajos del Ibirápuitán En defini­
tiva, por irregularidades del suelo, se esco- 
gio el sitio definitivo en un sector de la 
Cuchilla Grande, donde se asienta hoy

A requerimiento de Menezes v otros pro- 
pietarios el Vicario General efectivo, An- 
tomo José da Soledade. (primer senador 
electo por Rio Grande del Sur) mandó pa- 
sar a resolución, el 4 de mayo de 1824, con­
cediendo a la capilla fueros de “curada”. 
El cura fué Fray Bernardo das Dores, car- 
fTielita descalzo.

Santa Anna do Livramento guarda aún, 
en alguno de sus rincones, viejas casas de 
cerrados balcones y  puertas ferradas, con 
la elegancia, y la fuerza al mismo tiempo, 
que la arquitectura colonial daba a sus rea­
lizaciones. Frente a ellas pasa, de vez en 
cuando, un ríograndense auténtico, tipo 
creado por el estado guerrero y  famoso, ji 
nete desde varias generaciones, con una'hi­
dalguía que le viene desde lejos en e! tiem­
po, cierta altivez obtenida en los campos 
an-hos y  libres, y la reciedumbre que le 
dejó el tape o el guayacañán. En él, según 
un historiador brasileño, se reúnen como 
factores de su formación el azoriano, el “m¡- 
neiro” y  el español. En su rancho, a la ex­
clamación c’asica de: “ ¡oh de casa!”, res­
ponde invariablemente: “Apeie-se e entre, 
amigo!” . Esta hospitalidad sin tacha y sin 
limite la tiene en su sangre desde la penín­
sula. Es el “gaúcho”, el mismo gaucho. Ha­
blando de él. al narrar el manejo de las 
boleadoras, dice un cronista con rancia gra­
cia: “Asegurando una de las piedras ( la 1 
menor se llama “¡nanicla” )  el caballero ha­
ce girar las otras por sobre su cabeza y las 
lanza, después, al hombre o animal atacado 
para ponerlo cautivo”. Sus carreras de ca­
ballos se llaman como anuí californias 
pencas. Y  si sus bailes no llevan el nnmbn 
de pericón, o gato, o chacarera, llevan* » ~  t” --------* v  w s u . - a . c t a ,  U C V d l l  l

de tyranna, cará, tatú, ga'lmha morta, assu

madrrpte r m t e ê nabl e¿S r f l Y¿ereohdCeÍ d a
ora mi cárcel. Ya se me ccusaba de conspnador CUyt> PUnt°  finaI

los primeros. ^ m l n T o  t m l o " 'm fZ L ? t0° T  ^  embar« 0' aP—  eran 
espíritu, por idéntica razón, v iv ir oculte. °  T°  hl,°  d® tU Sangre y de

Era preferible; ahora nos lo ocultó la eternidad

• * * - . -  .  ■zar a tu madre” . No me hagas caso> ^ ‘ero tranquili-
Cuánto bien me hacías al corazón., .

O

s u lta ^ o ts ^ U n T  b° "  f f ntas y  *a" * «  cosas, que ya nos re-
no ir, olvidas; a mí me

« £ » ¡¡Ar.S 2i r * : r & i - -
i Cuantas veces quise amar con la devoción tuya' Pensé siempre 

mi era a madre a ^ v

Y o  *
nOe)pudo resistir ,a emoción de perderme. En ve? de asesinadme a^mí \7IZTn
a s í .  Tul t n s t r m a r e í  ^  ^  *  ” » » « « « *  N °  * *
alentarás. Estás más obligado que nunca a seguiriuchanT” 0 te des‘

basta¡n*reBar D " " *  “  * -  ^ n a l o t  £

O
Siempre así. . . sin reproches.

este resfrio t ^ ' L ^ f e ^ n ú T e r e  d* Una CUe" ta 60 —  E"
triarme a solas. Me W e T d Z  £  ^  ^

—  Hijo, quiero morir tranquilo”

quiero morir tranqueo” P ' PreS° ’ " ° '  Se todo >° va a ocurrir. Y

trieraSs¡. T i o T e  te Va'° r qU6 en “ e instanta - e  nu-
-  como siempre - P para mT íuiste ' erman° ’ am'g0> t0d°  60 ese instaa‘ a

C°m °^ d’1S” °  habría hijos ^on cadenas'ni"espíritus sometidos^Ue ^  

Perdóname s fr é  t e '  hecío^llorer- ‘ ‘pere"^ ^  ^  ^

nuev^  de 
De hume que te envuelva, y te haga soñar. bocanadas de humo. .

Agustín R O D R IG U EZ ARAYA.



f f  L  concluir mi articulo anterior, relativo 
a la explotación de los cuarzos aurí­

feros de Cuñapirú —  artículo que prome­
tía continuar —  habíamos quedado en el 
momento en que el ingeniero Huberto Ban- 
kart, técnico de la recién constituida Com­
pañía Nacional de las Minas de Oro, mar­
chaba rumbo a Inglaterra a fin de adqui­
rir las máquinas necesarias para una ex­
plotación moderna y en regla.

Activo en sus gestiones, prontamente 
avisó Bankart la salida de las primeras re­
mesas rumbo a Montevideo.

Un grave, gravísimo problema, planteá­
base de entrada: y ese problema lo cons­
tituía el envío hasta el corazón de la Re­

pública, de sucesivos cargamentos de en­
seres y  maquinarias pesadas, sin otros me 
dios de locomoción que nuestras primitivas 
carretas.

La única manera de acercarse a Tacua 
rembó lo más posible, era utilizando la vía 
fluvial, remontando el Uruguay hasta eí 
puerto de Salto para de allí seguir en ca­
rreta rumbo a éste, a través de zonas ás­
peras y despobladas y donde no habían 
caminos y, en campo abierto, todo era ca­
mino.

Correspondió a la firma salteña José M ' 
Guerra y Cía., que integraba José M. Fer 
nández Vior, mi padre, intervenir directa 
mente en la ardua empresa de proveer las

¿QUIERE SER MAS

¡Use la Crema H IH D S ...
LA CREMA COMPLETA!

C rem a  d e  M ie l  y A lm e n d r a l

iS
i L A  C R E M A  C O M P L E T A !

La C rem a  d e  M ie l y  
A lm e n d ra s H IN O S la  h a rá  

m á s  b o n ita  p o rq u e  . • •

. limpia la piel!

. unir*- los tejidos, |M>r«|u«* es rica en 
lanolina!

. <‘s la lias*-ideal para el maquillaje!

. suaviza el cutis!

. refresca y embellece !

. protege la piel contra el sol y el viento! 

. es Ia mejor para el rostro. Ia~ manos 
y el cuerpo!

m  M b J

W i

M E J O R  Q U E  DE M E D I D A

En venta en:

C A U B A R rI  R P  G ^N S C H r  ,D T  C A S T IL L O  &  C IA .  
C A L B A R R L R L  - L A  L IG U R IA  L O N D O N  P A R IS  

I X T U O ZX I S. A.

V C U v w ih A
LA FAJ A C ON

^  EL F A M O S O  C I N T U R O N

§ta-
PATENTADO EN TODOS LOS PAISES

ACENTUA LA BELLEZA 
D E  S U  T A L L E  DE  
A C U E R D O  A L A  
M OJ > A A C T U A L

C I Ñ E  S I N  O P R I M I R  

NO SE ARRUGA ■ NO SE SUBE

Locomotoras ele aire comprimido, introducidas por primera ver al país.

LAS MINAS DE CUÑAPIRU 
EXPLOTADAS EN ANDE
carretas que debían cargar las maquinarias 
que llegasen de Inglaterra.

Con fecha 16 de diciembre de 1868.
Bankart escribía a la firma, desde Liver 
pool, haciéndole saber que en el próximo 
paquete, a salir el 20 de enero, se carga 
rían las primeras casas de hierro, desar 
mables para el personal superior.

Añadía la carta que las destinadas a los 
obreros estarían en Montevideo en febrero 
y que las otras, inclusive la de los jefes 
demorarían sólo dos semanas en ser em­
barcadas.

Recomendaba especialmente que por la 
barraca —  se llamaba Barraca Argentina 
— tuviéranse apalabradas las carretas y  so­
bre todo los bueyes necesarios, para tirar 
las chatas de cuatro ruedas de 16 pies de 
diámetro, hechas ad-hoc sobre las cuales 
irían las calderas y los cilindros de las má­
quinas.

El peso de las casas metálicas —  des­
armadas —  pormenorizaba —  llegaría a 
200 kilos y, junto con ellas, marcharían los 
herreros y  carpinteros ingleses encargados 
de levantarlas en su sitio.

Concluía Bankart anunciando su regreso 
en el mismo barco que saliera la última 
remesa de máquinas.

De acuerdo con los avisos, el vapor “Fai- 
ry condujo a Montevideo la primer re- 
mesa de materiales, constituida por 775 
piezas de hierro.

El tránsito Salto-Cuñapirú fue, como de­
bía ser. panoso y  accidentado. Las carretas

clemente Barrial Posada, pioner de ¡u 
minería, en la ^República.

se deshacían en las piedras y  los bue 
requeridos excesivamente se agotaban
pronto.



Una nueva compañía constituida en p , 
1S,-.en J 878' ba)°  la denominación de Com 
ama Francesa de Minas de Oro del Uru 
uay, infunde, en esta época, a los ti abajo* 
e Cunap.ru un soplo de vida extraordi- 
ario.

Sociedad anónima, con sede en París ■ 
a cap.tal de quince millones de franco 
ivid.dos en acciones de quinientos, la em 
i " 3 ,Pare,C‘a habilitada para llegar dor.d„ 
- habla logrado llegar nadie.

O

Las actividades mineras, dormidas. pr>. 
liamos decir —  pues siempre hubo en la 
egión aurífera quienes por su cuenta y 
n escala pequeña siguieron manteniendo 
ontacto con el cuarzo y tentando suerte 
-  despertaron, con nuevos entusiasmos 
urante el gobierno de Latorre.

“Por este tiempo —  dice el señor E. 
hiancone de, Bonis en un interesante es- 

udiô  inédito “Régimen Minero en el Uru- 
uay" que ha tenido- la deferencia de co- 
aumcarme —  los molinos de amalgama- 
lón de origen norteamericano usados con 
ran éxito en la región minera de Califor- 
la. fueron introducidos al país.

Este nuevo método propendió a elevai 
: industria minera porque hacía posible 
i explotación del cuarzo aurífero y tam- 
len porque, contando con un buen núme- 
a de pisones, permitía compensar la po- 
reza del mineral con una mayor cantidad 
eneficiada de éste” .

Una carta de Tacuarembó, de novi robre 
le 1879, reflejando un entusiasmo exage- 
ado. dice, en los días de la Compañía 
rancesa: “Lo que da más que hablar y 

utilidades en el futuro, son las mi- 
as de Cunapirú, donde la compañía está 

toda su actividad. . . Ya tiene 
operarios trabajando conti- 

y las perforaciones son conside- 
con muchas probabilidades de buen

Coso ere la Adnumstración de la Compañía Francesa, en 1879.

Según mis pobres suposiciones, a la 
vuelta de un ano en las minas de Cuña- 
piru se habra levantado un pueblo mayor 
que la capital del departamento.

al es la afluencia de gente que allí
105 día,s y las seguridades de éxito de la empresa .

Sin embargo la Compañía Francesa pri-
lñ é ó V  Ueg°  reoreanizada para poder sa­
lir adelante, corno igual suerte que la ex­
prímela compañía nacional y  todas las si- 
muarés.

Las vetas metalíferas que habían aso­
mado promisorias, en realidad se  agotaron

o se perdieron-
No tengo ningún otro dato serio que per­

mita decir cuáles fueron los resultados de
de Tase "  ™ nera de Cuñapirú, antes 
de 1885, pero de un prolijo diagrama que 
Chiancone de Bonis incluye en su antes 
mencionado trabajo, se deduce que el má­
ximo de oro obtenido después de aquel 
ano corresponde a 1888 con algo más de 
200 kilos. Después de curvas muy irregu­
lares que en 1911 se aproximan a los 200

L r . n r T T  n°  " egan 3 50' baian hasta que todo trabajo se suspende.
O

A las fotografías, tomadas en 1879, p< 
Bate y Cía., cuando recién se planteaba' I 
explotación por la Compañía Francesa s 
agrega a justo título el retrato del geólt 
go Clemente Barrial Posada, cuyo non 
bre esta ligado, indisolublemente, a la mi 
nena en el Uruguay, retrato que debemo 
a la señora Angela Ponte de Barrial Po 
sada, por amable intervención del seño 
Santiago Raggio.

J M. F E R N A N D E Z SALDAN A

además, muchos cateadores partí 
que sacan oro, a quienes los habi- 

de ésta, especialmente la casa Pin- 
9 y Cía., han comprado más de 2000 pe 
s en barras de oro.
“Hace un mes y pico se remitieron a 

lontevideo barras de legítimo oro por va- 
r de 1.000 pesos que fueron compradas 
>r el Coronel y  Presidente de la Reoú- 
ica Latorre y esto da indicios de que 

’ lUello promete mucho y mucho.

’J '- V

Córrelas descargando materiales.

Algunas piezas, rotas en la travesía, hu 
bieron de quedar abandonadas en el tra 
yerto y  muchos años más tarde, viajero,

b S a T S t o .  ,EUal Cami"°- rec°«h.ban ha-

Sin embargo, los resultados de la em- 
presa, bajo tan buenos auspicios principia, 
d.i no respondió a las esperanzas de s in , 
organizadores y  entró en liquidación, p.1 
eos anos más tarde. ^

Represa del Arroyo Cuñapiru y  talle, ñt de laboreo.



ia calle semidormida, con todo el sabor colonial.
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LIENZO DE AYER

Ahora, como en un sueño, ,a mirada se detiene en una .entana que otrora sirvió a 
un oialogo de amor. . .

£ »O M O  un cáliz de tradiciones, entre la 
montaña y  el mar, empenachada de 

romanticismo, se yergue Trinidad, una de 
las famosas cinco villas que dieron lustre 
y  señorío al corazón de la Isla, a través de 
tres centurias. Acaso su natural aislamien­
to, o el peso de su pretérito altivo, dan fi­
sonomía peculiar a esta población cubana, 
en la que parece haberse detenido el tiem­
po, gozoso de recorrer las calles empedra­
das en un sonámbulo peregrinaje.

Declarada monumento nacional por la tí­
pica construcción de sus casas y  por su 
sabor colonial, Trinidad es el maltrecho es­
pejo de un pasado de grandeza. Acaudala­
das familias edificaron en ella valiosas re­
sidencias que, en aquel medio y  para aque­
lla época, ascendían al calificativo de pala­
cios. Aún el viajero de hoy disfruta del 
callado— y nostálgico— orgullo de los trini­
tarios al mostrar las que fueron mansiones 
de los Borrell, de los Iznaga, de los Cante­
ro, etc. Arcones de otra edad, guardan to­
davía admirables trabajos de tejido o bor­
dado. N o importa que la ventana herrum­
brosa o el poz^yabandonado o el alero in­
útil proclamen que no en vano han goteado 
1os años. La villa emana un efluvio de per-

a su e spo so ... su n o v io ... 
o su p re te n d ie n te ...
L u zc a  cabellos sedosos y bien peinados!

Use A ce ite  Brillantina P A IM O U V E  de Doble U ro'

w L T  « « p 0" » 1 “  d  m eior em bellecedor del cabello' 
Su fórm ula exttaord.naria, marav,llosa com binación 
de fin ísim os a ce ite s -con  5 %  de A ce ite  de O l iv a - 

proporciona a! cabello m is  suavidad... m is b o l lo  y m is 
docilidad, al m ism o tiem po  que fija el peinado!

H e a q u i  ^ e m b e l l e c e d o r  d e

A C E I T E - B R I L L A N T I N A  P A L M O L I V E !

Como Aceite para fricciones - Antes de lavar la cabeza fríe

bic"
O m is y lu ego  Uvese la c ! ^  E ^ r i f c r i ó n  1 ~

eTM EtUd̂ rnd° ^
SUS cabellos lucirán con un brillo

dando bien penados y delicadam ente perfumados. ' 9

b r i l l o  d e l  c a b e l l o  r e v i v e
P A L M C l.'V t

O*

C O L G A T E  P A L M O L I V E  I M C -  í  A u I a  U  ^  ^ B R , L L A N T , N A  P A L M O L I V E
L A R R A N A G A  112 4 - T E L.  A I - I A - 7 5

manenria que se cuela en el tuétano del 
espíritu. Trinidad vive, aunque para vivir 
en ella haya que volver muchas páginas al 
almanaque.

Una vez que dejamos la vía central del 
ferrocarril, el ramal trinitario ofrece una 
encantadora sucesión de paisajes: monte, 
rio, valle, y  en el horizonte, como un corte 
azul, el mar. La Sierra de Guamuhaya se 
extiende hasta las proximidades de Cien- 
fuegos, y enmarca a Trinidad en una media 
luna de esmeraldas. A  un lado,'el valle de 
San Luis, incansablemente feraz, como si 
quisiera sobreponerse al desfile de som­
bras. . . A  la atracción de la ciudad por sí 
misma, hay que sumar la del camino que 
conduce a ella. Uno quisiera ir en un vagón 
de crista! para no perder detalles del bellí­
simo panorama.

Tierra en la que “dios anduvo de vaca­
ciones” —  al decir de uno de sus hijos, —  
sale al encuentro del viajero con su célebre 
Torre de Iznaga, pétreo testimonio de un 
linaje que pretendía acercarse al cielo. O 
henderlo, con la vertical de la vanidad.

Ahora, destartalada, solitaria, melancóli- 
.ca, la Torre de Iznaga pregona con voz de 
siglos aunque fué erigida a principios del 

fu cercanía de Trinidad, verdadero 
sedante para aplacar el torbellino de los 
días actuales. Ahí, como en un regazo de 
silencio, una mano invisible marca el com­
pás de las horas. . .

La llegada a Trinidad alivia del cansancio 
del largo recorrido. De momento, Trinidad 
no se entrega. Hay que saborearla lenta­
mente, a paso corto, para penetrar en su 
alma recoleta.

Acostumbrados a otras ciudades de Cuba, 
creemos haber llegado con retraso. Nues­
tros antecesores vieron, poco más o menos, 
una población así; pero movida, hacendosa, 
trajinada por mil voces, y entrecruzada por 
muchas iniciativas de progreso. Días perdi­
dos en la distancia, con sudor de dotaciones 
esclavas y fragancias de endomingadas vo- 
lantas. Entonces los trinitarios sentían el 
gozo de vivir, pese a las místicas treguas 
del calendario religioso. Ahora el viajero 
repasa las calles semidormidas y se detie­
ne frente a una balaustrada fundida por un 
artista, o se asoma a una celosía en la que 
irradia vagamente la dueña encendida de 
ilusiones... Ahora, como un sueño dentro 
de otro sueño, la mirada curiosa bordea edi­
ficios, se vuelve hacia la sierra, o taladra la 
lejanía para adivinar el embarcadero de 
Casilda —  ayer, la puerta de Trinidad para 
comunicarse con la Isla, —  y regresa a la 
calle vetusta y se posa en el portalón con 
herumbre de blasones. . .

No pensó Diego de Velázquez, cuando en 
1514 fundó este núcleo urbano, qüí Trini­
dad alcanzaría rango primerísimo en una 
colonia que se iba a prolongar cuatro si­
glos. Dos años después, para iniciarla en 
las andanzas de la Historia, las apacibles 
aguas del Guaurabo lamieron las quillas de 
unas llagues naves desainadas a l« 
las que condujeron la expedición de Her­
nán Cortés a Méjico para realizar la con-
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Como la bienvenida de Trinidad, se yergue la Torre de Itnaga
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Aqu, amarró sus naves Hernán Cortes, antes de emprender la conquista
de Méjico.

quista del vasto imperio de Moctezuma, 
las mismas que el capitán español quemó 
en la orilla para traducir en hecho de lla­
mas el “alea jacta est”  de su coraje.

Aun la tradición trinitaria señala, en una 
de las margenes del Guaurabo, la ceiba a 
cuya sombra se balancearon los barquichue- 
los épicos. Ahora el rincón duerme su som­
nolencia, y  sólo la evocación tiene oídos 
para el ajetreo del sencillo regidor de la 
naciente villa ante el entusiasmo de algu­
nos vecinos por enrolarse en la aventura.

No fue aquélla la única ODortunidad his­
tórica de la fundación de Velázquez. Cuan­
do el Pacto de Familia provocó un conflic­
to bélico entre Inglaterra v  España, Trini­

dad no se sometió al dominador inglés, que 
se había apoderado de la capital de la Isla 
Y  de un amago de invasión, rechazado por 
los pobladores del lugar, quedó al escudo 
de. Tnnidad el honor de dos banderas, 
arrancadas a los herejes enemigos. Hoy 
sonreimos de aquello, pero en su momento 
fue una rubrica de la altivez trinitaria, la 
misma que en sesión solemne de su cabildo 
respondió al jefe de los ocupantes de La 
Habana que Trinidad era súbdita fiel del 
monarca español. . .

Claro: esto ocurría a mediados del si­
glo X V III. Luego, cuando el movimiento 
emancipador de las colonias americanás sa­
cudió como un plumero todo el continente,

las primeras rebeldías cubanas tuvieron pe 
escenario las tierras trinitarias. Hijos di 
tínguidos de la villa, entroncados a los mi 
jores apellidos de la villa, sufrieron dest¡< 
tro o muerte por la causa de la libertad.

De aquel pasado, savia luminosa de un 
ciudad que se abre en flor de recuerdo, t 
viajero encuentra más de una huella: Aqu 
nació el bizarro Armenteros, fusilado ei 
1851. Aquí estuvo aquel turista excepcio 
nal que marcó muchos derroteros en e 
mundo, el ilustre Barón de Humboldt. . 
Aquí paseó Plácido su poesía y  su miseria..

Así el visitante enhebra mil tramas d< 
ensueño en. este legendario remanso. Ui 
humilladero le hace presente el “polvo

eres” de la sentencia bíblica. Un calvario le 
renueva la memoria del drama incompara­
ble. . . Aquel Cristo de la Vera Cruz, que 
vico por unos días y  se enraizó para siem­
pre en Trinidad porque, como lo cuentan 
vanas generaciones, cada vez que iba a se­
guir viaje un mar tempestuoso impedía que 
se alejara. . .

Esa es Trinidad, imán de turismo. Un 
lienzo de ayer en el tráfago de hoy.

Andrés de PIEDRA-BUENO.
(La Habana, julio de 1949. —  Especial 

para EL D IA ).

A un lado, el valle de San Luis, incansablemente fera z...
Trinidad, un pretérito en grande.

I -a
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REFLEXION
“ • v u e  a

mismo viven otros pueblos algo peor 
aquel “antes”. Y  que este “antes” y 
“peor" pretenden ser el mañana de , 
mismos, porque de libertad hablan — 
su nombre—  quienes comienzan por esl 
guiarla.

Las gentes se divierten. Y  ya está l 
La alegría es una manera de potencial 
mano, y  una fuerza irresistible a vetes 
ro ya lo es menos cuando se transformé 
rito. Y  hay algo de ritual — y  aún much 
<-n lo que ha venido a ser el 14 de i 
i reunión de druidas con escarapela en 
at muérdago). Alguien podría ir arit 
entre esta multitud que danza, se atros 
y  ríe: Celebrar la aurora de la libe

ciuvi raí a irooespierre con esa misterio 
os el responso de los grandes caídos.

Monceau.

Donde estuvo la “Com m uneinstrum ento activo de la Revolución ,

aquí se ausculta todavía el coraron de P a r í?  ^  * *  '*  MuniciPaIidarI Desde

1 4  de Julio, aniversario de la Gran Re­
volución. Uno más. Y  Francia se 

virtió de fiesta. Una vez más también.
Para recordar el asalto revolucionario a 

la Bastilla se multiplican hoy las banderas 
tricolores, flacidas en el bochorno veranero. 
Iluminaciones, desfiles, estandartes en mar­
cha. Guirnaldas de percalina y  gorro frigio. 
Proclamas oficiales. Discursos de ocasión. 
Escarapelas. Y  esta gran algarada popular 
y verbenera que comienza en las calles de 

hlStorÍa’ acuerdos y  urbanismo 
h °  to p en o .— que se prolonga en las 

ciudades provincianas, busca ecos lejanos 
y  se. pierde al fin,, en la noche caliente de” 
julio, entre las arboledas rurales de toda 
Franca: estruendo de petardos con esa 
manera y  gusto de “correr la pólvora” que 
quiérase o no, es la permanencia (y , la. re- 
velacion) de nuestra gota de sangre árabe- 
estruendo de danza callejera que frota adoé

en V a l r il 1 ° * "  Par,S’ °  t¡erra de rabor 
o L i  J í  ejana: lamentos de acordeón 
afrancesado y alaridos de trompeta- de

gra T o T ^ f 3 b,3nCa d£ 'a ePÍ,epsia ne­gra. Toda Francia es esta noche un _gr;m .

tumulto que aspira a prolongar el eco de 
la carmagnole” de 1793, o de la ronda 
triunfante ante las ruinas de la Bastilla en 
llamas.

Un poco, o un mucho, de literatura —- 
¿quien no lo advierte?, —  en este pinto­
resquismo de la fecha cívicamente consagra­
da. Y, huyendo de la literatura pintoresca, 
se pregunta uno, qué piensa y  qué siente 
hoy esta multitud que danza, grita y se 
atropella, en la noche caliente del 14 de 
julio ¿En la Bastilla y  én la Gran Revolu­
ción. ¿En Luis X V I y en Dantón? .¿En 
Robespierre y  Saint Just? ¿En la Libertad, 
o en la Igualdad, o en la Fraternidad hu­
manas? No lo parece al menos. ¿En qué se 
diferencia virtualmente este 14 de julio 
verbenero de los misterios galos con reunión 
de druidas, como no sea en que la escara­
pela sustituyó al muérdago milagroso?. Pe­
ro, ¿quién podría exigir cosa distinta? Las 
conmemoraciones no contienen casi nunca 
lo que se conmemora. Aún no han inventa­
do los hombres materia aislante más eficaz 
que el tiempo. -

El' 14 de julio es una fiesta. Y  lo es en 
- si mismo. Si se descubriese ahora que no -

hubo un 14 de julio en 1789, ni un asalto 
a la Bastilla, ni una Revolución Francesa 
m una sacudida universal que se llama 
Declaración de los Derechos del Hombre”, 

habría sin embargo una fiesta el 14 de ju­
lio. No se matan las realidades — y  esta 
fiesta es una—  descubriendo que las origi­
no un fantasma.

Y, además, ¿qué se festeja? ¿La Liber­
tad? ¿La Igualdad? ¿La Fraternidad? La 
libertad, la igualdad y  la fraternidad posi­
bles, porque estamos entre hombres y no 
entre dioses. Para quien' “hace la fiesta” 
son virtudes o potencias que “existen”, que 
se viven y  con las que se vive, como si 
hubieran existido siempre. Se festeja, cier­
to, el tríptico sublime que soñaron los hom­
bres de la Gran Revolución. ¿Por qué no? 
Piensan menos, én cambio, olvidan mu­
cho, las gentes que danzan, se atropellan y 
gritan, entre el estruendo de los petardos y 
los alaridos de la trompeta neera, que hubo 
una época anterior a 1789. Que el mundo 
no era entonces — y tampoco.,Francia—  lo 
que fué después. Que la libertad se con­
quistó, y  se pagó .con sangre la conquista 
Que solo a este precio llegó a ser algo que

Lu ”Njxumaquia»  del parque Monceau, con su aire ¿-¡ego occitíen F* río ——. . ._ — _A.

El Louvre y los jardines de las TulleriaftH

está bien; montar la guardia y  del 
cada día está mejor”. Pero, ¿quién 
dominar a gritos el estruendo de los 
dos verbeneros, ni los alaridos de la _  
peta negra, ni el vértigo danzante de 
multitud que se atropella y  grita, c 
esa sólida materia aislante qce es el 
po fué cumpliendo su obra? Y, sin e. 
go, hay que gritarle a la multitud. Y 
que romperle la alegría cuando el moi 
llega. Aunque no lo agradezca. Aunque f  
teste. Aunque no oiga o no quiera oír. I 
que no piense que está celebrando una CU 
quista que otros hicieron, pero a ella i 
cumbe defender.

No importa, ciertamente, la fecha de 
aniversario. Importa la conmemoración, 
vale como permanencia de lo que se re­
memora. ¿Por qué, sin embargo, este 14 f 
julio en la clave conmemorativa de la 
volución Francesa? La ruina de la Bal 
es ciertamente el signo de la feudaüdad,- 
muere, de la piedra que, al hacerse foh 
pierde la dureza que es manera del d 
légimen, para ablandar los caminos del fl 
vo, no tan blando a pesar de todo. Pero 
comienza la Gran Revolución con la «  
de la Bastilla. Más aún: esta multitud 
a su manera, ritualmente fija en un inst* || 
te de la vida francesa ron tantos vele* 
universales en su entraña como lo fué «fl* 
verano de 1789, más invita a evocar d ” 
que el 14 de julio. El 12 y  no el 14 de r/ 
lio de 1789, de hecho comienza la ú 
Revolución. La toma de la Bastilla «  l' 
acto. El motor inmediato, el imoulso i#r 
nente, si se quiere, están en la palabra <*' j,



M r iCTUALES SOIIItE El, !4 HE JULIO
■uro periodista — “noticiero” se de- 

ornees—  que bino las arcadas del 
oyal denunciaba ante la multitud 
las conjuraciones y la acción, in- 

nt también, de Luis X V I v de sus 
s contra el embrión de Parlamen- 

i’ rio en Versarles Aquel oscuro “no- 
fe llamaba Camilo Desmoulins. La 

t arencada se llamó, aquella misma 
.¿| 12 de julio, milicia cívira. ariete 
i va contra los muros de la Bastilla, 
-illa hora precisa había comenzado 
Revolución.

• concibe el 14 de julio sin la peri- 
1 12 No se c o n ^ e  tampoco, claro 
el clima siglo XVTTT ¿El clima’  Y  
a cuestión qu® aquí se  toca. P o r ­

gar preciso donde la libertad estaba, en 
.aquella ocasión v en el minuto dpcísivo, 
y hacia el lugar preciso también donde 
aquella misma libertad, a punto d® nacer, 
sería estrangulada. Y  en la precisión, a la 
oportunidad unida, está el secreto del po­
der fulminante que la arenca tuviera. En 
política el número no es nada y la acción 
es todo.

Pero, ¿por qué gritaba* Camilo D®smou- 
lins, periodista oscuro y. sobre todo, por 
qué conmueve su palabra a una multitud 
inquieta que amasa al pueblo de París en 
su representación entera? ¿Por qué le oven 
y se agitan artesanos y burgueses, eclesiás­
ticos y gentes del arrovo. prebendados e 
insolventes, sin que el noble falte? Y  está

en este porqué, que tanto cubre y descu­
bre, lo más noble y  más puro de la Gran 
Revolución, lo que hace su grandeza, lo 
que hizo posible su mejor obra —  ¡inmor­
tal Declaración de los Derechos del Hom­
bre!, —  lo que unlversalizó su permanencia 
a pesar de tantas miserias ulteriores. Oía 
y  se agitaba la masa multiforme, porque 
peligraba en Versalles la reunión del Ter­
cer Estado, es decir, la única Asamblea que 
no tenía clases, ni las conocía, ni las podía 
conocer, en lucha abierta con la realeza, 
con la Asamblea de los nobles (casta ce­
rrada) y con la Asamblea de los eclesiás­
ticos (clase exclusiva). Porque habíase com­
pletado ya la reunión del Tercer Estado 
con la presencia de miembros de las otras

i3ran Revolución. La Convención estuvo aquí, en el palacio de tas Tullerias, incendiado en 1871 y apacible jardín hoy. También 
estuvo el Comité de Salud Pública. Y  Luis X V I.

Asambleas que abandonaban la suya para 
unirse al Tercero, y la Gran Asamblea Uni­
ca nacía ya, políticamente rota la separa­
ción de las clases feudales. Y  sólo a esta 
condición la libertad era posible

He ahí la gloria de la Revolución Fran­
cesa. En la ruptura de los límites de clase, 
si otras no tuviese, estarían todas sus justi­
ficaciones. Esta basta. Sin que importe ni 
pueda disminuirla cuanto después haya ocu­
rrido. Ni la revolución social de 1848, ni 
la aparición de Carlos Marx, ni la creación 
típica del proletariado con maneras de cla­
se, ni la revolución rusa. También Musso- 
lini llamaba “revolución” a su asalto al 
poder. Y  Hitler al suyo.

¿Quiere decirse que la Declaración de los 
Derechos del Hombre no puso término a la 
dominación de clases sobre clases? Cierto. 
¿Que la Revolución Francesa liberó las cla­
ses más que rompió su dependencia? Cier­
to. Pero no niegue nadie que la política, 
instrumento para el dominio de clase o de 
casta, fué fundamento y base única de los 
conglomerados humanos hasta avanzado ya 
el siglo X V III y no lo fué desde 1789. No 
terminaron, ciertamente, las monarquías ab­
sortas el 12 ni el 14 de iulio, ni los Im­
perios, ni la aspiración al Imperio. No ha­
bían terminado tampoco con la Declaración 
de la Independencia Norteamericana. Pero 
el fuego sagrado de la liberación, ya no 
se extinguió, ni se ha extinguido desde en­
tonces. Quien au¡so luego liberar pueblos, 
crear NACIONES, fundar Estados para el 
pueblo, que no es clase sino suma humana, 
ya no tuvo ni nudo tener otro camino que 
el de 1789 y 1792. Y  aún no hay otro, cual- 
lesquiera que sean las variantes forzadas 
por el imperativo de cada clima o por la 
evolución renovada de las maneras sociales 
en función de cada tiempo. ¿Podía haber 
otro, acaso si se considera que la inspira­
ción liberadora llegaba también precisamen­
te de 1789?

Para apreHarlo, por otra parte, sin va­
cilación, ningún momento tan propicio co­
mo éste, el de hov. Porque ya no existen 
monarquías absolutas, ni Imperios con he­
rencia ore-revolu'donaria, ni asolaciones al 
Imperio que de entonces daten. Porque aún 
se puede decir aue 1789 liberó a las clases 
sin romoer su dependencia. Y  que su fra­
caso está ahí. con su incapacidad resolutiva 
y su ineficacia. Pero ¿aué han traído y qué 
deiaron los grandes innovadores sociales 
para qu;enes 1789 es no más una pieza de 
mus°o inoperante, si acaso buena para el 
recuerdo piadoso o para las estampas ilu­
minadas dQ la iconografía revolucionaria? 
Han traído y deiaron: Una promesa de re­
torno a las clases cerradas, o a una clase 
dominante. Y  una máscara — mala—  del 
dominio de una c|ase. ;M°ngimda dictadura 
y menguado dominio del oroletariado, allí 
conde se grita aue el proletariado es rey, 
Prometeo encadenado a la roca de un Es­
tado monstruoso que ya no. lo domina por­
que lo absorbe.

Santa libertad de 1789 que, por lo me­
nos. libera, romoe límites de clase y a to­
das las clames abre su camino propio. . . Sin 
cerrarles ninguno.

J. B. TOLEDO.
Burdeos, en el 14 de iulio de 1949.
(Especial para EL D IA ).

clima siglo X V III  es Montesquieu 
- idea de libertad es Rousseau con el 
íto Social” , es Voltaire con la tole

• Pero ¿se puede asegurar qu»1 la muí 
rrouieta en torno a Camila D°cmou- 
ibía leído a Rousseau, a Voltaire y 

ftesquieu? Quema la cuestión porque 
a con ella al resbalad’^o terreno que 
ra este inter-roaante: ¿Crearon los fi-

' del siglo XVTII las ideas generatri- 
la Gran Revo1ución o dieron forma 

i mente al clima revolucionario que les 
y respiran? A pesar de la ininsta fra-

• Saint Yust: — “El mundo está vacío 
•s de los romanos” . —  Rousseau. Vol- 
Montesquieu, Diderot, Condorcet. . ., 
en las fuentes de la Asamblea Cons-

nte, de la Legislativa, de la Conven- 
ambién están en sus actos: están ya 

^reuniones del Tercer Estado en Ver- 
\y en el juramento del Juego de Pe- 
?n la manera taiante v decisiva de 

aeau. Lo muv improbable, en cambio, 
é estuviesen en el clima agitado del 

Roya!, fuente “activa” de la Revo- 
durante la tarde del 12 de julio.

• sería justo — ni sena posible—  apar- 
lel primer motor de la Revolución 
*?sa, creadores o expresión de sus ideas 
'Itrices. a Rousseau, ni a Voltaire. ni 
dhtesouieu.''Decimos del primer motor 
’»lde la manera pensante, ni de la obra 
tltiva. donde están de Heno, Pero im- 
fcdestacar este grito, más angustia que 
<Són, más necesidad que filosofía y 
••icción que pensamiento, realidad in- 
ríta ®n carne viva, que es la arenca de
•o Desmoulins. Y  todo e«to ps porque 

T|ba el “noticiero” oscuro hacia el lu­

jo  se conservan, al borde del Sena, en el Palacio de Justicia de París,
ros, a la reina María Antonieta

estas torres feudales de ¡a Conserjería 
. . . y a  Dantón.

que recibieron, firisiom
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rraba,OS d°  con s tru cc ión  üe la techumbr- . La gran torr^ do San Esteban vnta d «
de el coro septentrional destrwdo.

CUSTODIAS DEL OTRO  
¿COSQUE  D E  VÍEJVA

im p o r ta d o re s  
FRANCISCO LOPEZ Y Cí? 
R io  N e g r o  N? 1621

A  f '™ - "  dlstanaa de su asiento, tiene 
Viena un bosque dilatado y  antiguo 

e! W.enerwald, donde crece el a b ¿ f  y 
salta el venado. En la gran penumbra de 
Í.US avenidas, la fronda cuenta con vo* 
errante y  crepuscular vagas historias que 
un día se posaron, pájaros ingrávidos, de­
licados, en los hilos de! pentagrama de 
n.rauss. Pero ademas de ese bosque exto- 
no, rumoroso y  vegetal, Viena posee otro

2 U!i  InterÍ°/' de piedra y  ^Púitu, de 
apretada sombra confinada, de erguidos 
arboles cuyo ramaje se aquieta, silencia y 
funde en la alta bóveda. Este bosque no 
ua de S1 voces sonoras, como el otro aun­
que recoge y  difunde las voces crecientes 
como de redondos humos de incienso, de 
los cánticos litúrgicos, las voces gloriosas
lis vo!05 ab'ertos- Iummosos, de] órgano’ 
-as voces vibrantes, transparentes, de las 
campanas.

S a n ^ Z *  SUya!  SOn° ras- eI te“ Plo de San Esteban cuenta también historias, his­
torias de este bosque interior de Viena 
vasto, ahondado en tiempo, si corto en es­
pacio. Guardan sus piedras las huellas de 
los azares que ha pasado, extático aventu- 
•ero, y  de lo que ha visto acaecer a su lado 
Toda la vida de Viena, en largos siglos 
tuvo en San Esteban su centro y  clave’ 
I^as alegrías como las angustias de la cu  
dad insigne allí confluían y se condensa- 
r e ,d E defensa y  «asu e lo  en los tran­
cos r  apur°. ^tornavoz de los gozos y  triun- 
os. Gobernaba con dulce soberanía el rit- 

¡no de la ciudad de !a que, a su v «  era 
hijo en la incesante creación de las gene- 
radones. Cada una dejaba en él una capi­
lla, un sepulcro, una escultura, un pórtico 
,,n ventanaI. un altar, una verja o ^ a„

itendT05' eP,SOd¡°- Una una

Francia le espera...
MI N I STfiR K DF.S TR

c o m m í o o  * "  " x PUB" " '  ° "  TRANSP0“TS "  -
c o m m issa r ia t  g e n e r a l  au  t o u w sm e

PARIS

Nada hay que evoque tan a lo vivo el 
epeluzno de la Peste Negra, que asoló a 

Europa en el siglo X IV , como las cata 
curabas de San Esteban. Los relatos horri 
pilantes de los coetáneos hallan aquí tan­
gible y  cabal ilustración. Se siente p „a r  
nte estos restos soterraños aquel viento 

homChng°Ja y deSOlación ^ e  espantó a
azora Seme en,0nces’ impotent<* ante el azote. Semeja oírse aún los gritos de te­
rror. las letanías deprecatorias; semeja pre-

d*srinlÜne»t  deSfÍle de lBS P res ion es  de

Es ésta la más terrible de las historiar 
que nos refiere la catedral de Viena El 
furio se halla hoy convertido en plaza Pe-

° t riorCeastar bm qUedan y “  “«-xcenores ael monumento s#» 
algunos relieves funerarios de los que su­
cumbieron en la inmensa catástrofe 

Cuando ésta sobrevino, no hacía cuaren­
ta anos que había concluido la segundadla 
pa de la construcción de San Esteban en

un gotico sobrio. Permanecían —  y en par 
te permanecen aún -  restos apreciabas 
riel Viejo templo románico, señaladamentei? ™ T C'denta1' Esta Puerta e, hadl 

Rresentor , o puerta de los gigantes, 
aunque sus dimensiones no son e x c e S j  
les. Vínole el tal nombre de que pm mu

de°uner iP°  e*hlbiéronse en ella, colgados 
de un clavo, unos enormes huesos —  des-

torre 05 31 echar 108 cimientos de una 
e iZn te  SS Creyeron P °r entonces de
E gante y  son, en realidad, de prehistórico 
mamut Nc. es este el único caso érf l .  
os restos fósiles de grandes animales ex 

tmguidos hace milenios sirvieron como pa-1
Z Z  es 10,00,0 de haber existido un d a I  
.̂obre la tierra las razas de gigantes d„ „ 

hablaban los mitos. Así lo creía el emn 
mdor germánico que, como símbolo y c™ 
JJ|n°JrvSU uutbición, hizo grabar en el si- i  
g l° X IV . en esos huesos la célebre v L  i  i 
gante divisa; A. E. I O U IA a^ ° ’  -i 
Imperare Orbi Universo —  Es‘  &
rresponde imperar en el mundo) •
1 ° ! '  te™pl°  románico proceden también

d r d s 's o d d T T  PareCer'° ' ta m P od res  tas orres son ni fueron nunca, naturalmente
de paganos. Fueron así llamadas por «u
mn neme,arUa con los minaretes p u «  c "  
mo ellos, tienen unos balconcillos corridos 
que circundan la cúspide. Desde ellos otea 
ban antaño los vigías el horizonte “  é £

m t o r v T ^ '  " a "  PreVenir ataqué
c i z r T e J o ’35 Pr° P,aS t0rres' s°hdas. ma- 

f OI) en rasiones refugio y  for- 
taleza para los vecinos atacados.

Estos restos románicos apenas a le r ta n

aquí la dureza, pesadezT in  aPfecen

magia dT lm  esquinas cortantes. Vna

fi'no'ciprés’d e lu e g l^  

el S ü - S W C  'óbracícmés &

O

interiorhdé0vtenaUson<dere!ata bo5<lue 
pudimos a la más e s p e l ^ r e .  J£ n ‘e f ^  

muy 7 * ™  P¡edraS «  — r<ian Z  

Hay, en ese costado, una puerta, la “Sin-



trtor’ a cuyo lado izquierdo se halla el 
•pulcro de un Minnesaenger o trovador, 
le ahí justamente tomó la puerta el nom- 
re que tiene ye que significa “puerta del 
tntor” . El trovador es Neidhart Fuchs, 
íuerto en 1330. Su efigie, finamente la- 
rada, de rozagante vestidura, duerme en 
i losa de la tumba. Neidhart Fuchs góza­
la de gran favor con el soberano Otón el 
.legre, a quien divertía con sus canciones 

facecias. Bufón o juglar de corte, mali- 
ioso y socarrón —  “zorro’ era su apellido 
una figura de zorro le acompaña en el 

~  1 epulcro —  permitíase a diario, según era
a función y menester, chanzas nada ino- 
entes con las personas de más viso. Mas 
ierta vez un rústico se la jugó buena.
Era, por aquellos tiempos, costumbre ce- 

ibrar con una gaya fiesta la aparición de 
' a primera violeta. Un año cupo a Neid- 

1 Eí art realizar el alegre y honroso descubri- 
íiento cuando se paseaba, ideando nuevas 
rovas, por una verde pradera matinal. Ju- 
-iloso y  ufano, cubrió la mata con su go- 
ro cascabelero y enderezó hacia el palacio 
tara anunciar la nueva a la corte. Con pre- 
lura, los señores, precedidos de Otón y 
:1 trovero, y seguidos de buen golpe de 
illanos, todos jocundos, cantando y salían­
lo, se trasladaron al lugar del hallazgo, 
lecho corro, suspensa la atención, fijas las 
niradas en el gorro pinturero, el feliz des­
cubridor avanza y  lo levanta ávido de aplau- 
o. Y  lo que debajo apareció no fueron 
>or cierto violetas sino algo de menos pla- 
nente olor. Como el autor de la sangrien- 
a broma había sido un campesino, Neid- 
tiart concibió tan furibundo odio por los 
le su clase que mereció ser llamado el ene- 
nigo de los campesinos.

O

Algunos de mis lectores conocerán sin 
duda la leyenda de Margarita la Tornera, 
auizá a través de la versión del romántico 
Zorrilla. La leyenda —  como tantas otras 
medievales —  se ha difundido mucho y 
tiene localizaciones en distintos países. En 
una capilla de San Esteban, la llamada de 
los Duques, hay una imagen de María, ta­
llada en negro ébano, que un día reemplazó 
en el cercano convento de Porta Coeli a la 
monjilla ingenua y  casquivana que, al re­
clamo de un apuesto galán, abandonó el 
convento. La leyenda vienesa apenas ofre­
ce diferencias con la española. La joven, 
abandonada luego del amante, retorna al 
monasterio a media noche, y en la iglesia, 
callada y  casi a oscuras, recibe de una her­
mana, a ella idéntica en rostro y figura, 
el manojo de llaves que había depositado 

ren p! altar al evadirse.

“Enorme y delicada” llamó alguien cer­
teramente a la Edad Media. La historia de 
la tornera es bella muestra imaginativa 
romo la del fraile que se estuvo mil años 
ovendo cantar a un pájaro —  de su ver­
tiente de delicadeza. Pero hay también lo 
terrible, lo implacable y sin remedio; el 
mazazo junto a la caricia. Vida y fantasía 
complejas, integración de los más distan­
tes oouestos así en lo real como en lo ima­
ginado. Y  San Esteban nos cuenta tam­
bién leyendas funestas.

Como las del malaventurado alarife 
Buchsbaum. Al tiempo que comenzaba a 
construirse la torre inconclusa del costado 
norte. Buchsbaum. joven polaco, se enamo­
ró perdidamente de la linda hija del maes- 
ti o constructor del templo, y decidió pe­
dirla en matrimonio. El maestro le contes­
tó que se la daría si era capaz de levantar 
en breve plazo la torre. La empresa era, 
humanamente, imposible, y el garzón que­
dó desolado. Cierto día que, abatido, va­
gaba solo por las afueras cavilando en su 
cuita, se le presentó de sopetón el diablo 
y le ofreció llevar a término la empresa 
bajo la condición de que se abstuviera de 
pronunciar los nombres de las personas di­
vinas y de los santos mientras durara la 
tarea. -Buchsbaum aceptó. A los pocos días, 
la obra de la torre avanzaba con rapidez, 
como a impulso de manos invisibles: el 
joven recreaba a diario en ella la mirada 
señando en su gozoso término y corona. 
Iba ya más que mediada cuando una vez, 
desde el alto andamiaje, vió pasar por 1» 
calle a su dulce amiga. No pudo contení 
se. Tendió hacia ella los brazos y  exclamo. 
¡María! Había faltado a la promesa. El 
diablo compareció sin demora a cobrar su 
deuda. Con sarcástica risa lo precipitó des­
de la altura. El triste amador perdió la 
vida y  el alma, y la torré quedó —  y  así 
hasta hoy —  a medio hacer.

O

La última historia, la ir̂ ás reciente, es 
d.olorosa y  alegre. Muerte y resurrección.

El IT de abril de 1945 la tea de la gue­
rra mundial, próxima ya a extinguirse, acer­
có su llama a San Esteban. Tres días con 
sus noches estuvo ardiendo el venerable 
monumento. Desplomóse su empinada te­
chumbre y  las naves quedaron llenas de 
escombros, abiertas al cielo. Grandes fue­
ron los destrozos, pero no sin remedio. Si 
se habían perdido o dañado gravemente 
bellas obras de arte del pasado, lo princi­
pal permanecía en pie o era reparable. 
Con decisión y  amor podía restaurarse la 
ruina.

Y  amor y  decisión no faltaron a los vie-
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/orres de ios paganos y exterior de la nave central, después del incendii>.

San Esteban de Viena antes del incendio de 1945.

neses. Ni diligencia. El 19 de diciembre 
del año pasado, en la plaza que cerca a 
San Esteban, se reunieron en solemne y 
gozosa ceremonia el gobierno de Austria y 
el buen pueblo de Viena para celebrar el 
renacimiento de su amada Catedral. San 
Esteban proseguirá contándonos, bosque

siempre lozano, sus historias viejas y  nue­
vas, gratas y ásperas

Luis TOBIO.

(Fotografías proporcionadas por el Ser­
vicio Federal de prensa de Austria, poi 
intermedio de su corresponsal en el Uní 
guoy, Sr. Hans Müller.

LYr aspecto del interior de San Esteban.

J



■SUI113VA CREMA ANTISUDORAL 
^  COMBATE LA

TRANSPIRACION AXILAR SIN DAÑAR

I. No quema la ropa.
i. No hay necesidad de esperar a eme se 

seque. Puede ser usada inmediatamente 
después de afeitarse.

I. Combate la transpiración. D'esodoriza 
el sudor, mantiene las axilas secas.

I. r.s una crema pura, blanca, sin crasa 
que no mancha y desaparece integra 
en la piel.

>. La Crema Antisudoral Arrid tiene la 
aprobar,on de la Unión Propietarios de 

■ por ser inof"n*iv¡‘ >“‘ r ‘

a r r id
J  0.75, $ 1,50 y $ 2 ,5 0

t i  / residente de la Comisión Nacional de 
Educación Física, señor Luis Ftarumt, en 
v/a/e a Sueca pa-a asistir a la Lingiada, 
ha sido motivo de numerosos homenajes 
de aprecio, entre los que destacamos en 
esta nota el que le lu irá  brindado por el 
personal de nuestro diario. Aparece en la 
segunda nota el señor Framini en el Aero­
puerto de Carrasco al tomar el avión

EN EL BAÑO Y LA COCINA
t e n g a  s i e m p r e  a  m a n o  el



El personal del Ministerio de Hacienda ha 
organizado una Cooperativa de Consumos, 
que preside el señor Carlos Alvarez Caía­
la, quien aparece en esta nota pronuncian­
do su discurso ante el Ministro de Hacien­
da, señor N ilo Berchesi, el día de la inau­
guración. En la otra nota el senador señor 
Ledo Arroyo Torres en e l mismo acto in­

augural de la Cooperativa.

E l equipo del Club Peñarol, ganador del Campeonato Competencia Arturo L. Michef.

INFORMACION
LOCAL

Conjunto del Club Nacional de Pootbal!, en condiciones de obtener el 2? puesto del torneo

Don Orestes Lanza, Presidente del Directorio del Banco H i 
-potecario, que ha vuelto de Eu’opa donde fuera a estuchar 
algunos aspectos relacionados con su función bancaria, tu. 
cariñosamente recibido por sus amigos en el Aeropuerto de 

Carrasco.
Con el proposito de adquirir la casa donde residió Garibotdi en Montevideo, se ha constituido una comisión 
que preside el jngemero don Juan B. Maglia, y que apa rece en esta nota durante la asamblea realizada en el

Circolo Napolitano.



CARACTER DE PIRANDELLO, NOVELISTA
Y °  no sé con e*a «itu d  cuál puede ser 

en la contem plación de Pirandello co­
mo novelista, el sentimiento de la nueva 
generación: como lo consideran, y  en qué 
plano lo sitúan: pero para mí, y  para* los 
de mi gene, ación desde los primerisimos 
anos de este siglo, este escritor —  que en­
tonces no era sino novelista —  significó 
mucho, quizás más qu.e el ahora ya muy 
distante y  casi mítico Verga.

Sobre todo por aquello que entonces re­
presentaba polémicamente. Quienes ni por 
temperamento, ni por modalidad podíamos 
ser en aquella época danunzianos, no sólo 
en lo estético sino que tampoco en lo mo­
ral, encontrábamos y  hasta justificábamos 
con Pirandello aquella antipatía, aquella 
imposible solidaridad. Y  estaría por agre­
gar que lo queríamos aun cuando posible­
mente no "nos gustara, o por lo menos sin 
que nos resultase del todo convincente. 
Aun en el plano moral, como dije: al con­
trario de “aauel otro”, de auien todo se

sabía, de Pirandello era poco o nada lo que 
se conocía, y cuando alguna noticia em­
pezó a circular, (su vida se desarrollaba 
humilde y  recatada, incluso un poco es­
quiva), lo que se supo de ella nos persua­
dió de que nuestro instinto, todavía romo 
pero ya lo bastante humanamente sagaz, 
no nos había enganado.

Lo demás es sabido, y  es ya historia. 
Y  no de ayer sino de ahora; y  más de aho­
ra que de ayer. Lo  demuestra a gritos lo 
mejor de la nueva literatura de post-gue- 
rra, la italiana y  la de todo el mundo, dis­
tanciada, o con tendencia a separarse de 
todos y  cualquiera esteticismo, afrontando 
valientemente el problema que hace trein­
ta o cuarenta años Pirandello ya había 
afrontado y  resuelto en gran parte: el con­
flicto de la fantasía con la realidad de los 
hombres y  de los sucesos, no para desarro­
llarlo con elegantes vaguedades, sino en 
conciencia de la responsabilidad moral que 
ese conflicto significa, con las consecuen­
cias estéticas v morales que fatalmente le

suceden. Arte pleno, por consiguiente, ai te 
concienzudo: y  no se diga que Pirandello 
dejara correr su fantasía libremente, ccn 
una libertad ilimitada. Tenia una discipli­
na ¡y como no!, pero no consistía en la de 
la estética corriente, la de la estética en­
tonces predominante.

Cada artista con personal concepción de 
las cosas inaugura su propia e inconfun­
dible técnica; y  cuando los dos intereses, 
°. ías dos facultades se mantienen sin o p o ­
sición y  Sin que la una se subordine a la

d b t  v° d fa,1Hnd° Se' 56 alcanza’ ¡"confun­dible y  definida, una nueva poesía.

sino d í n w a P‘,rande" iana no «  extática, 
sino dinámica; de acuerdo. Los personajes

onePhrande °  56 debaten y Polemizan, sin 
que hayamos encontrado en su obra los có­
modos y  tranquilos, los contemplativos. 
Pero entre esos dos extremos cabe un mun­
do, y  lo que es mejor, un mundo dinámi­
co que estando compuesto de realidades 
busca la verdad, y  en el esfuerzo que rea­
liza —  pues el espacio de que dispone es

s ™  « , d  7 " ? “  «le n u e s t r o
*  "  mundo han ad op „d o  con ennuoasmo este 

novstm o tratamiento de beberá ; ultrarrápido!

¡ f l  M A S  S E N C I L L O !

t  jna f in a  ra pa  d e  C rem a 1W ,  - y -  e x ten d id a  sobre

p a r t ic u L u  °  lw  0>M~  ' ' ° l> ™ . l c  las
1 m in  S<“ 5 y lo , la  « I * » .  Después ,|c
I n m u t o  p  ,n ab ita  p a ra  ,a  más-

• • • y I a >para los suav ís im os resultados.

* Et M A S  R A P I D O !

b o r r a d  ! m Ín " ' “ - M Í M *» <>' C re m a  l-nnd
Z X ' r T  c anM nc ¡o. d evob  ¡cu tio  a l

la  sua v idad  y frescura ju ven iles .

¡ t i  m a s  m o d e r n o

síTárs
P o „ d s - v - . . .  ¡hoy! M in u to  d e  C rem a

¿m tes f/e sa/ir...
DE A SU CUTIS 

> ¡NUEVA FRESCURA!
CON LA

máscara “1 minuto”

¡Q u e  estupenda resulta la  M áscara  “ 1 M in u to ”  

C rem a P o n d ’s ” V ” ! A p lic a d a  an .es d e  sa lir , da a l cutis 

nueva frescura y  ju ven tu d ” , d ic e  S y lv ia  ) .  R o ca

5 “ V” 
( l i l i s

n i,,.., 'i, ’  ' - 1-

/-a  señorita Syteia /. Ron, 
sale para ana Janoió,, \u

nM ó d m°ra y esP*r*fualmente — está 
bligado a concentrar todos sus elementa 

" e combate y  defensa. Al revés de “  l

"■** a°"a° vxl
m a  l c a d o erSOnaJeS y  f0 rn ,a d o s - c ° "  ^  d i  
c T  sino °  I ■“  “ ,ne' b¡en "O lo parel 
se’ y  grite' a T s aréa  fPueden desenfrenar-

condenados a una hoguera oue n8' ^
cara una liberación sino el remache ̂ e"'™ 
cadena de condenado. Poroto  w L a  
no se contiene y  es c rue l™ P,randell° 
najes, inexorable^ despTatL^ ¿ “ ecS*™

sonajes se consideran v e n a d e  o ^

dÍTap r t a e l o . T ^ „ n sf atam“ ^ ^ ^  
titud, ese cansancio, ep,tand¿lloerl oeSa T
acepta ni se lo pegona y ¿  ™ 56 '°  
personajes, y  en esos y CS con 6508

imaginación ^formidable £ £ £ ? * “ • 
para decirlo así, de Ias“ cri™ ~ ’V 8200 
previstas y estupefactas maS nn*

cirrVd̂ irri:está por —
otro antagonismo; y  f aata contra ano u 
nistas, con obstáculo* . Con anta8<>-
cualquiera otra i Y ^nutaciones de
te duras, difíciles, peUg^sas^Y , * Ualn,“ - 
nea, lo excita o Y lo aW lo-
que busque y ' encuende' eTs^nna^ 10 3

°U!ZT* « ¿ 7  =
ba, pelea, no estás toda^1*6110’ aniIno arri* 
te, lucha todaría” 3 mU£rto con,ba-

Novelas, cuentos, que otros escritores 
imaginativos, y cautos, habrían de­

sarrollado y  concluido en cinco, seis o siete 
paginas como mucho. Pirandello las alarga 
hasta diez, doce, quince y  hasta veinte pá­
ginas; y  es este el milagro: con un resul­
tado estético cas. Siempre magnífico y  ad­
mirable. Esto es, obra de maestro, obra 
maestra no obstante ese defecto de la me­
dida, y  casi podría decir que precisamen­
te por ese defecto de la extensión. De he­
cho, la acción lírica está a veces a punto 
ae perderse, de evaporarse; pero cuando es­
táis por decir; ‘ se pierde, se disuelve’, una 
segunda onda sobreviene, por decirlo de 
este modo, que no sólo justifica, sino que 
ilumina con un nuevo relámpago, la atmós­
fera ya candente del drama. Un relámpago 
mas fulgurante que el anterior, y  lo que 
es importante, más necesario.

Mario PUCCINt.

iSemgallia^lQáQ. Especial para 
c-J- DIA. Traducción de E. A.)



T A R Z A N Por Edgar Rice Burro'ughs

¿O *

Repuestos.y accesorios de calidad. atención 
esmerada a todos ¿es clientes y  el surtido 
nías am plio de toda ciase de piezas nos p erm i­
ten serv ir c iic icn lcm cm e a la gran m ayo­
ría de los ta lleres mecánicos de autom óviles. 

Hace mós de 30 aros <juc sotoj Importadores de repuestos

Agraciada 1777-89 Montevideo
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Bonita B L U S A  confeccio­
nada en felá  ''G a m y" de 
fabricación Belga; colo­
res blanco, rosa, c ielo y

<1980
r U L i í R A  d e  cuatro pa 
ños, muy bien confec­
cionada en género de 
pura lana colores azul, 
marrón y negro, talles 
52 y 54 S 9.20 APA 
«  al 50 c H h l l

DELANTAL para lobo  
res, en organdí Suizo con 
bonitos paisajes 
pintado a mano

V t S T I D O  práctico con 
feccionado en género de 
pura lana, colores d e  ri 
gurosa moda; talles 52 y 
54 S 11 50 A  o c n
44 a l 50 .........,1  fl50

BOMBACHA
en jersey de se­
d a  calado, con 
detalles en jer 
sey satinado la 

lies 44 al 52

Práctico
D E L A N T A L

en tela lavab le  
adornado con 
gu arda  estam­
pada  de colo 

res firmes

r ENAGUA en jersey de 
seda indem ailab le colo 
res  blanco, rosa, c ielo  y 
negro, talle 52 C  
S6.20. 44 al 50S J l l l Q

BOMBACHA haciendo

=  o, 52, 9 3 n

Bonita ENAGUA confec­
cionada en rico satén de 
seda con detalles de  tul, 
colores blanco y  negro; 
lalles 52 y 54 i A C n  
S 14.50. 44 al 50 o |

Juvenil
BATA DE CAMA

prolijamente 
conféccionada 
en rico satén de 
seda, adornado 
con bonito en-i 

caje, colores 
blanco, salmón 
Y cielo; talles 

44 al 50

CAMISON en m alla de 
algodón Interlock, con d e­
talles bordados; colores 
blanco, salmón a  a  t n  
y c ielo 1 J 4 0
talles 46 al 52 *  * ■ »

CHENTES 0E I INTERIOR EFECTUEN 
SUS COMPRAS CONTRA REEMBOLSO

Í
EN NUESTRAS TRES CASAS
V CASA MATRIZ

A». AGRACIADA 2302 
> ESO. M. SOSA

S U C .  G O E S  SUC. CORDON
A« G «  FLORES 2341  Av. l e  o, JULIO 1601 

E s o  M. BERTHELOT E so . CARLOS R O *tn

MA S  BARATO y M E J O R

- - i s e


